
en'

•Y. V,-
w

—m .<9,fM

KÍÍ^'

CCS dorarlos se 
■ pasando dfs- 
. í̂ i el dorado 
ion siguiente. 
20 gramos de 

líente con ella 
jruJo.

ilva con fal* 
echarpe anu- 
tillen, y cuer- 
inte en redin- 
:1o en las ptin- 
ilapas y man- 
rizada. 
ra niña ie 6 
lo nutria con 
a recogida eu 
ISO figurando 
'ero de fieltro

a niño de i 
1 escocés pie- 
.saca de paño 
ntallada y los 
obre plaston: 

carteras de 
escocesas, 
ra niña de 1 
la á cuadros 
•plegada solo 
levita abierta 
or delante, y 
rmando plie* 
a costura del 
rcicpelo aire-

: niño de U’ 
) I abana, Ifs 
! cruzados y 
iletilla?; cue­
ra!, y vuelta 
ibrero melcn

■a niña de'- 
bordado azu. 
lesa, abiertos 
aston pie?*’ 
)r, terminan- 
paniers rarf 
lescansan loe 
en por dttrá* 
'eta el Largo 
ndo la falda- 
i señori'a--^ 
ir (le nuez J 
inismoa t '*

X vülantit- 
descubiertoí
de tela li»-'’i 
ibierta de U 

recogida 1*
mea v bol-

-•■t a-b

m ~fc-.é 7̂ .-̂ .'51

WI<Jtr ; í. __

JjBli V '

Lv-I liMCVl

- ¡ . f

D irecto ra : AIVOEXjA OR.A SSI, V IU D A  D E  OUEIVOA
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lULICACIÔ HE LOS filUHAHOS.

IÁ 3 .  T r a j e s  d b  c a l l e .

1. Vniido en cache,’ 
«í'r y raio color made- “i.~ Falda alteroada
* pliegues de raso y 
tablas de cachemir, y 
lULÍca plfgada de ca­
chemir en delantal con 
paño bullonado por 
detras: chaleco de raso 
y chaqueta de cache­
mir, unida sólo del es­
cote, con cuello y vuel* 
^  del mismo ceche- 
®ir pespunter d o . 
Sombrero de terciope­
lo marrón de ala ple­
gada, y flores y plumas 
losa pálido.-- Vestido de fmja ]leTcÍ0ipelo. — Es gris 
kitrro; la falda de raso 

pequeño plegado 
•1 borde, y encima pa- 
‘-W (le terciopelo frapé
* picos j delantal de

fruucido en el 
ifntro: chaleco de ra- 

y túnica polonesa
* terciopelo frapé, 
fb'erta por delante y

costados, y bullo- 
a por detrás con 

■*® dos telas para for­
jar el pouf; vueltas y 
jolapaa de raso. Sem- 
t̂ i’o de fieltro gris 

lazos y flores uzu-

'L Traje para niña. 
falda de cachemir 

h1 marino plegada, y 
única princísa con 
ertura al borde por 
tras, queje llena con 

, lazo de raso; cenefa 
r̂dada «n la misma 

la guarnece, 
.itipletan el traje es 
^vina y vueltas bor- 

Pombrero de 
, tro azul marino con 

de raro.

A brigos y  ves-
DE invierno.

 ̂y lo. I'eslido para 
«̂0— j.]g ¿g vigofia 

tierra, la falda.
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1. Vestido tic cachemir y ruíO.
I X 3. T rajes de calle.
■J. Vestido de taya y tercioj elo. 3. Traje para niña.

montada sobre otra 
tela, y con tres ple­
gados anchos sobre 
plissé al borde, y 
delantal drapeado, 
recogido en pouf por 
(letras. Chaqueta de 
paño azul alrairan- 
te, bordada (le son- 
tache negro; la es­
palda de corte sas­
tre con pliegues en 
el bajo de la aldeta; 
y los delanteros ce­
rrados con sola una 
hilera de botone.=(, 
como indica el nú­
mero 10; bordado 
en la e-paMa alre­
dedor, y on el cue­
llo, vueltas y bolsi­
llos. Sombrero 7 o~  que de felpa azul con 
pluma blanca. El 
iiúmfro lÓ muestra 
una falda á grandes 
tablas separadas por 
pliegues, y un jlis- 
sé al borde ccnlaso- 
brefalda en paniers.

5 y 11. Vít-tido // pahbii de calle. — 
Es de Limosina ra­
yada muy menuda, 
plegada la falda y la 
túnica en delantal 
y pouf, con cuerpo 
coraza prolongado 
en peto, y cerrado 
por sola una hilera 
de botones. Paletot, 
de paño giis con 
felpa nutria alrede­
dor, y la espahla 
tronzada, guarneci- 
do todo alrfdedor 
de felpa nutria, que 

X sube en pata por la
costura de la espal­
da: cuello vuelto y 
bolsillos de la mis­
m a. S o m b rero  
Fronda de fieltro  
p is , levantado de la 
izquierda; adornos 
y bridas Je ru.so y 
pluma granate.

0. Traje para vi­sitas de boda. — Es 
de raso negro con 
(ucajes bordados de 
azabache: d  del.nu- 
tero de la falda bu­
llonado con Vü’an-
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tes de encaje en el bajo sobre un plissé, continuándose 
por la cola el mismo adorno; túnica drapeada de raso 
en delantal con encaje al borde, y el paño de atrás bii- 
llonado á frunces. Visita de siciliana, adornada de enca­
jes con azabache y rica pasamanería, con gran lazo de 
raso por detras; los delanteros llevan un bordado de 
cuenta?, y encaje guarnecido del mismo, el cuello y  man­
gas. Sombrero de terciopelo pensamiento con bridas de 
raso, y plumas malva en dos tonos.

7 y 8. Vestido para saIo7i.— En ól se ven combina­
dos el terciopelo y el raso verde mirto. La falda, plegada 
de raso, va cubierta por otra de terciopelo liso, orillada 
de terciopelo brochado, abierta la túnica en el costado 
derecho, y unida por cordnn y broches de pasamanería 
dril mismo color. Cuerpo frac del mismo terciopelo con 
plaít-n de raso por delante y por detras, plegado en 
punta, y abierto el frac por detras para dejar verla 
falda de raso plegada y sujeta á cierta altura con un 
gran nudo de la misma tela. Cuello y vueltas de manga 
en terciopelo brochado, y echarpe de raso, plegado alre- 
dédor del busto, que retiene un lazo por detras y otro 
por delante con largas caídas.

9. Traje para visitas.—Yesüdo  de raso color mitria 
con plissés de pliegues y tablas alternadas, y rediugot 
de terciopelo frapé del mismo color, abotonado á un la­
do hasta mitad de falda, donde queda caída una punta, 
y levantada la otra en vuelta de raso; esclavina forrada 
con muletillas de pasamanería, y sombrero de fieltro 
nútria de copa alta, rodeada de cordon de seda y grupo 
de plumas.

1 2 .  A ra n d ela  pa r a  p i é  de  l .í m p a r a .

Está bordada en cachemir á cadeneta con torzal de 
colores y oro, siendo su mérito principa! la combinación 
de colores vivos sobre fondo verde oscuro, café ó negro; 
una cenefa de punto con madroños guarnece esta ele­
gante labor después de armada sobre una cartulina fo­
rrada de seda.

13 Y 1 4 .  C h a q u e t a  a m a z o n a .

Es de paño verde ruso con la espalda de corte sastre, 
y abiertas las costuras en la aldeta para dejar salir ple­
gados de faya en abanico; los delanteros juntan con 
chaleco de la misma tda, y se completan con cuello 
chal de terciopelo que rodea el escote por detras; manga 
con plegado de f  .ya. y sombrero redondo de fieltro del 
color de la chaqueta.

1 5  Y 1 6 .  A b r i g o s  p a r a  v e s t i r  y  v i a j e .

Palclof de felpa.—E l  ve-tido es gris de faya, y 
el abrigo de felpa acanalada, azul oscuro ó mitria. Los 
delantero.? se abotonan rectos, y la espalda lleva doble 
tabla en el centro; completando el abrigo gran esclavina 
capucha, figurada por terciopelo negro, igual al que ro 
dea la esclavina; cerrando con hebilla dorada,á un lado. 
Sombrero de fieltro negro con pluma alrededor.

10. PaUlot visili escocesa.—Es de cheviot á gmndes 
cuadros, de forma polonesa por detras, y los delanteros 
abotonados hasta el talle para abrirse por el recogido 
que forma el pouf; mangas anchas con vuelta á la reli­
giosa, y patas de terciopelo con hebillas como adorno 
en la manga y recog'dos. Vestido de cachemir oscuro, 
y sombrero de castor con ala y bavolet levantados; 
grupo de ñores, y bridas de terciopelo negro.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

Jj ITK RA TUR A

EL ANGEL DE LA SIEKEÁ.

Angela de Aguilar, modelo de esposas y de madres, 
enviudó el año 32, dejando su esposo, al bajar al se­
pulcro, un nombre honrado, y disipada su fortuna en 
inútiles empresas, que le dieron por resultado la pérdi­
da de sus cuantiosos bienes.

Angela lloró su viudez por mucho tiempo, pero un

deber sagrado la hizo enjugar sus lágrimas para pensar 
sólo en la educación de su hija Blanca, que apénas con­
taba quince años. Los esmerados cuidados qne dedicó á 
esta tierna flor hicieron de ella una encantadora jóven, 
llena de gracia y de candor.

Angela, que habia figurado mucho en la buena socie­
dad de Sevilla, no quiso permanecer en ella cuando se 
vió precisada á vivir con los escasos bienes que le ha­
bían quedado; por lo que decidió trasladarse á una casa 
de campo que posei.an en las cercanías de Córdoba, y 
fijar en ella sn residencia; pero no queriendo disgustar 
á su hija con esta determinación, que la jóven debia 
sentir, dejó que el tiempo le proporcionase una ocasión 
oportuna.

Muy pronto vino éste, desgraciadamente, á favorecer 
BUS planes; la salud de Blanca empezó á resentirse en la 
edad que más cuidado necesitan estas tiernas flores, en- 
c.anto del hogar.

Solícita y cariñosa su madre, decidió realizar su pro­
pósito, y á principios del mes de Abril, acompañadas 
de la anciana Marta, que habia visto nacer á Blanca, y 
un fiel criado, se trasladaron á la posesión, en donde 
los aires puros saturados de balsámicos perfumes de­
bían devolver á Blanca la salud y la alegría.

Instalada ya eu su nueva residencia, esta corta fa­
milia, ejemplo de virtud y de bondad, muy pronto fué 
el amparo del desgraciado, y la protección del desvalido.

Mucho tiempo hacía que Blanca no habia vuelto á la 
finca; sus amigos y colonos la encontraron muy cam­
biada, pues en vez de la niña que estaban acostumbra­
dos á ver y á la que llamaban, por su angélica bondad, 
el Jngel de la Sieoru, hoy saludaban á una distinguida 
y hermosa jóven, no ménos digna del cariño que en los 
tiempos de sus primeros años la profesaban; tan carita­
tiva y buena para todos, que en nada desmentía el 
nombre que le habúm dado en su infancia.

Durante mucho tiempo la existencia de madre é hija 
fué tranquila y feliz, ocupadas ambas tan sólo en amar­
se, y en sembrar en torno de sí la paz, el consuelo y la 
alegría.

Pero ¡duran tan poco las dichas de la tierra! Una 
tarde, en que habían prolongado un poco más léjos su 
cuotidiano pa^eo, divisaron las aguas cristalinas de un 
hf-rmoso lago y atraídas por la curiosidad, llegaron has­
ta aquel sitio, en donde cautivaron su atención los be­
llos lirios acuáticos que á la orilla del lago crecían.

Quiso Blanca contemplarlos más de cerca, y cediendo 
al deseo de poseer una de aquellas hermosas flores, ten­
dió la mano para asir su verde tallo.

Casi al instante un grito de horror se escapó de les 
labios de Angela al ver á su hija sumergirse en el lago; 
pero al propio tiempo, un gallardo joven que apareció 
de improviso sin saber de dónde habia venido, se pre­
cipitó en el agua, y asiendo á la desmayada Blanca por 
el traje, la depositó en los brazos de su atónita madre.

Este j()ven, que tan providencialmente habia salvado 
á su hija, era Enrique de Mendoza, hijo del dueño de 
la posesión donde estaban, y aventajado marino, que 
hacía algún tiempo vivía en compañía de su padre.

Se paseaba por el jardín cuando vió á Blanca, qne, 
acompañada d • su madre, se dirigía al lago, y no su­
po que hacer, si ofrecerles su guía, ó dejar que conti­
nuasen su paseo, temeroso de interrumpir una de esas 
conversaciones que sólo se entablan en medio dtl silen. 
ció siempre elocuente de los b 'sqnes.

Pero un impulso del corazón le obligó á seguirlas. 
La celestial y poética belleza de Blanca le habia impre­
sionado vivamente, y al verla le pareció que se habia 
fijado su destino, y que el amor habia brotado repenti­
namente en su corazón.

Efcta fué la causa de haberse presentado tan á tiempo 
para salvar á B'anca sin ser visto ántes por Angela, que 
creyó haber perdido para siempre á su amada hija.

Cuando ésta volvió de su desmayo no supo darse 
cuenta de su caída en el agua, y creyó que sólo el miedo 
qne produce un peligro cercano, fué la causa de un in­
cidente que tanto debia recordar en lo sucesivo.

Desde aquel dia, miéntras Blanca se restableció, un 
hermoso lirio era colocado todas las mañanas por Mar­
ta en BU habitación, demostrándola que no habia sido 
olvidada por su salvador.

Cumplido el deseo de Enrique, de que Angela le per­
mitiese ver á la que amaba ya más que á su vida, sin 
poderse dar cuenta ''e cómo habia nacido en su cora­

zón un cariño tan inmenso, no se apartó casi nunca de 
su lado.

Angela, que vió en el jóven Mendoza el hombre que 
deseaba para su hija, se felicitó de que la casualidad le 
hubiese proporcionado el conocerle.

Y creció su satisfacción al ver que el jóven no des­
mentía ninguna de sus esperanzas, pues se mostraba 
cada vez más solícito y apasionado, amaba á Blanca 
como se ama á los veinticinco años, con idolatría, y i  
su madre, como á la que hacía poco acababa de perder, 
y de la que conservaba el más santo recuerdo.

Pero muy pronto estos séres tan dichosos debían 
separarse para siempre. Terminado el plazo que dete­
nía á Enrique en la casa paterna, el deber le llamaba á 
su destino. Mil protestas de amor hizo á su adorada 
Blanca, de acortar el plazo en que debian unirse con 
eternos lazos, llegado el momento de su partida, protes­
tas y promesíis que se habrían cumplido si el Todopo­
deroso no hubiese dispuesto de sus destinos.

Un año hacía que Enrique se habia embarcado para 
América, á donde faé destinado; una de las enfermeda­
des que son el azote de aquel país, le hizo sucumbir 
pronunciando el nombre de su amada Blanca; ésta no 
supo jamás la muerte del hombre que tanto habia ama­
do. Una tristeza profunda se apoderó de ella, creyendo 
que el olvido era la causa de su silencio. •

Como las penas de esta vida no vienen nunca solas, 
Angela, debilitada por los muchos sufrimientos y por 
la pérdida de Enrique á quien quería como á un hijo, 
en pocos meses bajó al sepulcro, dejando á eu hija 
desolada con su piérdida.

La buena Marta cuidó desde este triste dia de la des­
graciada jóven; pero una mnñana, que como de coetum- 
bie entró en su habitación para darla el vaso de leche 
que era su único alimento, la encontró muy abatida y 
contemplando de?de su ventana el lago que desde léjos 
se divisaba, y el grupo de flores acuáticas que tan fe­
liz la habia he’ho y era la causa de su muerte.

A los pocos dias espiró este ángel de bondad psr» 
irse á reunir con su amado Enrique y con su idolatra­
da madre.

¡Ah! ¡para qué ha venido á este m u n d o  el Angel de 
la Sierra! Clamaban llorosos cuantos la conocían.

¿Quién sabe?
Dios ofrece el cáliz del dolor á las almas elegidas 

para que sirvan de ejemplo á la*s demás, y purificadas 
por medio del sufrimiento, vayan pronto á reposar en 
su sagrario.

A m a l ia  P e r e z .

UN SOL.

Fué la primera Isabi 1 
Arbol régio tan fecundo,
Que nos dió por fruto el mundo 
Con que soñára Culón.
Otra dama de su nombre,
De ingenio claro y brillante, 
Heredó su alma gigante 
y  su egregio corazón.

Miró Dios la noble infanta 
Como obra predilecta:
Hízola buena, perfecta,
Y en su infinito poder,
Á la nieta de cien reyes 
Dióle tan claro tal- n to ,
Q le duda el entendimiento 
Si ea un genio ó una mujer.

En sus azuli’8 pupilas 
Del genio la luz fulgura;
Un alma elévala y pura 
Se ve en sus ojos brillar :
Es un águila que gira 
En su audaz, pítente vuelo 
Por las regiones del cielo
Y no se puede alcanzar.

Las virtudes de esa dama 
I.a fama á voces pregona, 
y  le teje una corona 
De inmarcesible laurel.
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Y verá la edad futura,
Cuando registre la historia.
Que en cien paginas de gloria 
Brilla el nombre de Isabel.

Es un sol que á España alumbia 
Con sus dulces rayos bellos, 
Irradiando los destellos 
De su hermosa claridad 
Cabe el trono; y  porque irradia 
Su luz bella en tanta altura,
Aún más hermoso fulgura 
El sol de su caridad.

Como en edades remotas 
De gentílicas creencias,
Hay en la edad de las ciencias 
Adoradores del sol;
Y ese sol que luz difunde.
Como la Isabel primera, 
llene un altar donde quiera 
Que late un pecho español.

F ilo m e n a  D a to  M ü r u a i .

Rial Sitio de la Granja, Setiembre 8 de 1S8S.

COREEO DE LA MOD V

I.

Vagué por el mundo.
Visitó tus lares:

- Te vi blanca y pura 
Al morir la tarde;
Seguí mi camino,
A solas y errante,
Mirando en el fondo 
Del alma tu imágen.

ir.

lindaron los años.
Volví por tus lares:
Te vi triste y pálida 
Con negro ropaje;
Preguntó tus penas,
Y en secreto.. .  jalguicn 
Contóme de amores 
Historia... punzante!

l i l .

Llorando en silencio 
Seguí mi viaje;

 ̂ en las largas horas 
He mis soledades...
Lloré yo tus Ligrimas!
Sentí tus pesares!
Mas...; ay, nunca blanca 
 ̂olví á ver tu imcágen!

IV .

Ai'in de este mundo 
Yo giro en el valle;
A solas y triste.
Cansado y errante;
Desde entónces viendo,
He cerca ó distante.
Para mí lo blanco 
En negro tornarse!

El M.iRiN'o.-Vércia, 1882.

E N  L A  F R O N T E R A  D E  A R A G O N

Apuntes de un viaje.)

Capitulo III (1).
•a estación de Alcalá.—f..a niebla.—Una po.sa(I.a modelo.

 ̂ ^  noche se hacía interminable en aquel estrecho y 
Mcio departamento, llamado estación de la vía férrea.

o peor era que no encontraba un pronto fin aquella 
inesperada interrupción. Las aguas habian arrastrado 

las corrientes del Henares grandes trozos de la 
s; las cunetas estaban resentidzs de antiguo, y las al-

ri) Véase el número del CC de Setiembre. i

cantarillas ofrecían poca seguridad para el paso del con­
voy. Los partes de las estaciones vecinas confirmaban 
lop temores d-1 jefe del movimiento, y forzoso era de­
tener h  salida del tren hasta que con el nuevo día se 
pr^ticáran los oportunos reconocimientos, y una má­
quina exploradora nos avisára poder continuar nues­
tro viaje.

P r̂Hj íquión espera aclarar todas estas cosas, rodea­
do de la perspectiva que antenuestra vista nos ofrecía la 
estación férrea? Lo mejor era trasladarse á Alcalá, y en 
tanto quedaba expedita la vía, visitar la antigua patria 
de Cervantes. Para ello tuvimos que esperar á que la 
noche nos abandonase.

La luz del nuevo dia vino á sacarnos de la tristeza 
que nos atormentó aquella interminable noche.

¡Qué hermoso es el dia!
Pero la mañana que venía no era muy envidiable.
La luz que prestaba entre nubes espesas y oscuras 

era triste, como las mañanas de Lóndres. Una capa de 
niebla densa, pero muy húmeda, no dejaba ver ni las 
ramas de los árboles. Y con la humedad y la niebla 
emprendimos la marcha por una bonita carretera, es- 
coltada de álamos, á la cercana ciudad, que aparecía á 
nuestros ojos envuelta en un blanco sudario, del cual 
inteutaba escapar para redimirse de las sombras en que 
lo envolvían sus propios edificios, rodeados de nubes y 
de meblas espesas, pero nieblas y nubes tristes, como 
los remordimientos del criminal. Y  andando, paso tras 
paso, por la derecha c.arretera, fijó nuestra atenciou la 
niebla, no menos que las nubes que cerraban en estre- 
cho círculo el anchuroso horizonte que cubre á Alcalá, 
horizonte que se extiende por aquellas inmensas llanu­
ras de la fértil Alcárria, donde todo respira la vida 
paetoriltan celebrada por nuo^troscMsicnsdel sigloxvii.

Nuestros conocimientos sobre la formación de las nu­
bes y de las nieblas son bastante incorapleto«',yla expli­
cación del paso del vapor de agua al estado de niebla ó 
de nube es muy poco satisfactoria.

 ̂La cantidad de vapor de agua que puede contener el 
aire atmosférico depende de la temperatura y de la pre­
sión; y cuando el aire contiene todo el vapor que puede 
contener á la misma temperatura y presión, se dirá que 
está saturado. En este estado, un ligero descenso de 
temperatura hace pasar una cierta cantidad del vapor de 
agua contenido en la atmósfera al estado llamado vesi­
cular, que es un estado intermedio entre el estado de 
vapor y el estado líquido, en el cual el vapor de agua 
forma vesículas ó esfcrillas huecas, análogas á muy del­
udas y pequeñas burbujas, foimarlas per el agua del 
jabón. En este estado el vapor de agua forma las nie­
blas y las nubes.

Las nieblas están compuestas de masas más ó ménos 
grandes devalar de agua, condensadas en la atmósfera 
al estado vesicular, que ocupan su? regiones más bajas 
y turban su trasparencia. Las nieblas se forman cuando 
el suelo húmedo está más caliente que el aire; los vapo­
res que se elevan entónces, rn virtud de la menor tem­
peratura del aire cuando ésta llega al punto de satura­
ción, se condensa al estado vesicular, haciéndose visi­
bles, y desciende hasta el suelo, sí s’i densidad es mayor 
que la del aire, y  forman las nieblas. Si su densidad, 
después decondeDsada,es m.ayor que la del aire, se eleva 
ea la atmósfera, y forman las nubes. También las co­
rrientes de aire calíenie y húmedo que pasan sobre los 
ríos, los lagos ó Lyuperficie del mar, que tengan una 
temperatura inferior á la suya, producen las nieblas.

A estas nociones, poco más ó ménos, se reduce lo que 
sabemos sobre la formación de las nieblas y  las nubes 
nociones que en verdad son bien poco satisfactorias!
Por esta razón consideramos muy importante cuanto se 
refiere á la explicación del referido fenómeno, y vamos á 
exponer el resúmen de una interésame comunicación 
que sobre esta materia ha dirigido últimamente á la 
Sociedad real de Edimburgo el físico Mr. John Aitken 
á pesar de la singularidad de las ideas que contiene. Pa­
ra este físico las moléculas de polvo son los "érmenes 
ó los puutoede partida de las nieblas y las nubes; es de- 
cir que no hay niebla ni nube sin polvo. Cada grano ó 
molécula de polvo es un núcleo, alrededor del cual se 
wndensa el vapor de agua contenido en U atmósfera 
Mr. Aitken apoya esta teoría en el siguiente experi­
mento.
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Toma dos grandes recipientes llenos de aire; el primero- 
de aire ordinario, y el segundo de aire purificado, filtra­
do á través de una capa gruesa de algodón en rama. 
Hace luégo pasar una corriente de vapor de agua á cada 
recipiente; y  se observa, no sin cierta sorpresa, que en 
el recipiente que contiene aire filtrado, la trasparencia 
subsiste perfecta, y  en el recipiente que contiene aire
común, el vapor forma una nube opaca, una verdadera 
niebla.

De este experimento resulta que las moléculas de va. 
por de agua no son suficientes, cuando están solas para 
producir el vapor condensado en forma de niebla, y que 
es necesario que el aire contenga también polvo en sus­
pensión; alrededor de cada grano de polvo se condensa 
una pequeña cantidad de agua, y sigue flotando en la 
atmósfera. Si el polvo e.tá en pequeña cantidad, y  el 
vapor es abundante, la envolvente acuosa aumentará 
mucho el peso de las partículas sólidas, y  las hará caer 
y se producirá la lluvia.

Mr. Aitken lleva sus conclusiones hasta pretender 
que 81 no hubiera, polvo en el aire, no habría nieblas ni 
nubes, DI probablemente lluvias. El aire sobresaturado 
depositaría fimplemente una e pa de agua sobre cada 
uno de los objetos que se encuentran sobre Ja superficie 
de la tierra. Si las nieblas, dice, son tan continuas y 
densas en Lóndres. es sobretodo, porque los humos y 
as partículas de polvo están suspendidas en gran can- 

tidal en el aire atmosférico de estagran ciudad
El papel que desempma el polvo en la formación de 

las nieblas ha sido ya reconocido por muchos observa­
dores. y  particularmente por Mr. Tyndal; pero no hay
bastantes datos para admitir con el físico de Edimbur­
go que las partículas de polvo son real y verdaderamen­
te los núcleos alrededor de los cualesse condensa el pol- 
vo de agua, y es difícil emitir una opinión acertada so­
bre esta teoría. Puede objetarse desde luégo, que según 
esta manera de ver el fenómeno, es difícil c  ncebir la 
formación de las grandes cantidades de nieblas y de nu 
bes que se forman sobre la superficie del mar, en don­
de el aire está satur,do de vaporde agua carece casi 
por completo de polvo.

El polvo que considera .Mr. Aitken es tan sumamen­
te ténue, que apénas puede concebirse su existencia 
Basta, según dice, calentar un cuerpo cualquiera para 
que se desprenda ciorta cantidad de polvo. Calentando
vidrio, hierro, cobre, etc., en una atmósfera de aire fil­
trado y saturado de vapor, se produce en seguida una
espesa niebla; un lulo de Iiierro. que pesa ménos de un 
décimo de miligramo, que ya no renta polvo, sacado 
del recipiente y tocado con el dedo, y  vuelto á poner en 
el recipiente, determina una nueva cantidad de niebla- 
á sal común produce gran cantidad de polvo sumamen! 

te fino, al que sin duda deben atribuirse, según esta 
teoría, meblas y las nubes que se forman en el mar 

Las Ideas nuevas de Mr. Aitken son dignas de llamar 
la atención délos observadores y meteorólogos, para es­
clarecer la teoría de la formación de las nieblas y  de las 
nuces.

Así pensábamos al entrar aquella mañana por las ca- 
Iles-de Alcalá.

A penas s i pud im os e n c o n tra r  á  q u ien  p re g u n ta r  p o r  
u n a  fonda. S m  n o r te  n i g u ía  d im os en  u n a  p laza , do n d e  
en  m ezqu ino  ped esta l v im os la  e s tá tu a  d e  C ervan tes  
i lu s t r e  gen io , que nacido  en  la  c iudad , le  d a  h o n ra  y fa'- 
m a , m a y o r q u e  c u a n to s  sucesos g lo rio so s  las crón icas re­
fieren  p a ra  e n g ran d e c im ien to  d e  la  a n tig u a  U n iv e rs id a d  
co m p lu ten se , y  la  h is to r ia  dice en  h o n o r  de su  a n t ig ü e ­
d ad  y d e  s u s  m o n u m e n to s . P o rq u e  u n  h o m b re  com o 
C e iv a n le s  b a s ta  p a ra  d a r  g lo ria  y fam a á  la  p a tr ia  que 
le v ie ra  n ace r. ^

Frente á la eslátua, debajo de unos estrechos porta­
les, se instala una posada. Nos pareció de buen augurio 
aquel hospedaje, no léjos del que dió vida á Don Qui­
jote matando á la Jnáanie calallerüi, y la eregimoa en 
castillo encantado para nuestro alojamiento, imitando
al h é ro e  m anchego  d e  o p o r tu n a  reco rdac ión  en  aq u e l 
caso . I

N icolXs D ,az y Perbz.
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LA  IN F A N C IA  D E  BA YA U D O .

A principios del mes de M arzo del año 1488, en un 
gótico castillo del Delfinado, un  viejo y  respetado señor 
sentia  acercarse el té rm ino  de su  vida. R eunió entóneos 
ju n to  á  su leclio á sus cuatro hijos, y  en presencia de su 
m adre preguntó á cada uno cuál carrera pensaba se- 
gu ir.

E l mayordeclaró que deseaba permanecer aliado desús 
padres m ientras el Señor se los conservase, y  v ivir des­
pués tranquilam ente de sus ren tas. Tomó en seguida la 
palabra el segundo, y  coa u n  acento y  una persuasión 
superiores á su edad (pues apénas contaba trece años}, 
dijo que no dejaría perder 
su  renom bre á la ilustre  
raza de los B a n n e r e ts , á  la 
cual pertenecía, y que su 
carrera seria en adelante 
la de las arm as y  de la ca­
ballería, en la que sus 
abuelos tan tas veces se 
habían distinguido.— Que 
E l  D io s  Todopoderoso 
venga en tu  ayuda, re s­
pondióle el anciano, h ú ­
medos los ojos po r lá g ri­
m as de alegría. Ya te  pa­
reces á  tu  abuelo, que fué 
uno de los más ilustres 
caballeros de su época; tu  
reiolucion colma de jubilo  
los últim os dias de mi 
existencia, y  una secreta 
voz me predice que al de ­
ja r te  tra s  de mí no m oriré 
entero . Desde hoy en tra ­
rás en casa de algún p rín ­
cipe donde p rd rás  hacer 
dignam ente el aprendizaje 
de la noble carrera de las 
arm as.

E l que así hablaba era 
ciertam ente im  caballero 
de gran valor y  de in ta ­
c h a b l e  reputación, mas 
hubiérase llevado al sepul­
cro  su propio nom bre y  el 
de sus f scendientes, si no 
hu b ie ra  existido el jóven 
á  quien dirigía su d iscur­
so. E l nom bre del hijo ha 
protegido dur.^nte cuatro 
siglos el del padre; el an ­
ciano pe llamaba A > jw ond  

iJn l e r r a i l ,  el jóven  era 
B a y a n h i .

Mandóse en seguida á 
un  escudero con un escrito 
para el obispo <le Dreno- 
b le , cuñado de Ayraond 
du  Terrail, rogándole fue­
se al castillo. E l prelado, 
que amaba mucho á su 
familia, se rindió en pegui- 
da  á la invitación, y  halló 
en la morada del anciano 
m u ltitud  d e  caballeros, 
parientes ó amigos, que 
con el mismo objeto ha­
blan sid'» citados.

Al dia siguiente, el obispo dijo la m isa en la capilla, 
que se bailaba lujosam ente adornada, y  después pasaron 
to  los á un  gran salón, donde Ies esperaba una suntuo­
sa com idi. Bayardo servía á sus padres con una m odes­
tia  y una gracia que le valieron los elogios de toda la 
concurrencia.

Así que hubo term inado c-1 festín , levantóse el viejo 
señor du Terrail, y  con tono digno y  conmovido á la 
vez, dijo:

— fís he reunido en este fitio , herm anos y  amigos 
m íos, para consultaros sobre el destino de m is h ijos án- 
tes de q u ‘ Dios disponga de m í, lo cual no se hará es- 
P'rar, pues y.i veía mi av.inz.da e ilal y  mis achaqu‘‘s.

Pedro, el segundo de mis hijos, me ha  llenado de gozo 
declarándome su afición por nuestra  noble carrera; p a -  
récese demasiado á m i difunto  padre para que no llegue 
á  ser como él un  bueno y  valiente caballero; aconsejad­
me, pues, yo os Ic suplico, y  decidme en qué casa debo 
hacerle en tra r para que reciba buenas lecciones.

Cada uno em itió su parecer; quién opinaba que de­
bía en tra r como paje cerca del rey de Francia; quién de­
cía que en la casa de Borbon; pero el obispo de G re- 
noble hizo valer los lazos que le unían  al duque de Sa- 
boya, y  se encargó de llevar él m ism o á su sobrino y  
presentarlo al príncipe, que por aquel entónces se ha­
llaba en Cham bery.

rodilla y  le pidió su bendición. E l anciano se la dió llo­
rando y  le recomendó en aquella suprem a hora no olvi. 
dase que el rey de Francia  era su soberano natural y 
esta  su patria , y  que por D^os y  por los hombres le se­
ría  pedida estrecha cuenta si algún día tom aba las armas 
contra objetos ta n  sagrados.

E l jóv-enno dejó hasta  el fin de sus dias de poner 
en práctica esta santa recomendación; testigo de ello e.s 
la respuesta sencilla y  memorable que á la hora de su 
m uerte dió al condestable de B orbon, que por aquelli 
época servía bajo un  estandarte extranjero.

— ¡Ay, capitán Bayardo, decíale este, cuánto msduele 
veros en semejante estado! Siem pre os he amado y vonfr

3 i:
— M i sobrino, que ha  venido para seros presentado, 

y  quedar en vuestra casa si adm itís sus servicios, con­
testó el obispo.

—Guardaríam e m uy mucho, replicó el duque, de re - 
Imsar tal presente, y  m ás viniendo de vuestra m ano.

—Gracias m il os doy en mi nom bre y  el de su  padre; 
yo espero que mi sobrino será digno de la hon ra  que 
hoy le concedéis; es de buena raza, y  su familia ha dado 
á  la h'rancia valientes y honrados caballeros, cuyo 
ejemplo tra ta rá  de im itar, así como el del esclarecido 
señor que le acoje en su casa.

E l príncipe mandó entónc^s venir al escudero en 
quien más confianza tenía, y le entregó á Bayardo, re -

conversacion, corrió en busca del escudero á quien había 
sido confiado, y  le dijo loco de alegría:

— Querido m aestro, acabo de saber que m onseñor h.a 
hablado de m í al rey , y  que su m ajestad quiere verme 
hoy á caballo; ponedme, pues, en estado de que me 
pueda presentar ante los prínciocs.

l'.l escudero, que amaba á Bayardo, y  preveía que el 
jóven  iba á cam biar de am o, le contestó;

— M ucho deseo que agradéis al rey; nada m e jjr  po­
d ría  sucederoa; mas por mucha satisfacción que tal su ­
ceso me cause, aiin siento m ás el perderos.

— D ios quiera, replicó Bayardo, hacerme llegar á  un 
puesto en que pueda m ostraros que vuestras sábias
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•—N ada habéis exagerado al hablarm e de vuestro  
paje; no espero á que me b  regaléis, sino que os lo 
pido, así como su caballo.

— M onseñor, dijo el de Saboya, puesto  que su amo 
os pertenece, vuestro es tam bién el pa je , y  deseo viva­
m ente que u n  dia pueda prestaros útiles servicios.

E l rey entónces confió Bayardo al cuidado del conde 
de Ligny, uno de 1 >s sen ires de su séqu ito .

P ara  siem pre desde aquel dia quedó 1* lyardo al se r­
vicio de la Francia, á la cual pertenecía por su naci­
m iento, y  su vida ha sido una série de gloriosos hechos 
de armas.

A  ios diez y  siete años iiabia vencido á los caballeros
de m ás renom bre de 
«quella época, y  se le 
tenía por el m ejor juez 
en  cuestiones de honor 
y de coraje; á esa edad 
había ya visto h u ir an­
te  su tem ible espada á 
los enemigos de su pa­
t r ia  y  habia comenzado 
H dar gloria al nom bre 
de Bayardo que habia 
de significar en ade­
lante, honor, probidad, 
valor, desinterés, todas 
las virtudes y  todas las 
glorias.

Estim ado por los 
amigos y  |ior los ene­
migos de la Francia, 
tuvo  la insigne honra 
de ser elegido como á r ­
b itro  por los soberanos 
ex tran jeros, y  el rey 
Franci.sco I  dobló la 
rodilla an te  el g ran  ca­
p itán  y  no se tuvo por 
caballero francés sino 
cuando éste le hubo to ­
cado con pu espada des­
nuda y  le hubo dicho: 

— R ey, alzaos caba­
llero.

Bayardo, que hub ie­
ra  podido reun ir g ran ­
des riquezas , m urió 
pobre, vuelto de cara al 
enemigo y besando la 
cruz de su espada.

Sus com patriotas y  
sus adversarios le con­
cedieron fl títu lo  de el 
C a h a lU ro  s in  m iedo  y  
i i n  t'V 'hfi.'

Vicente Sancho del Castillo .
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Vestido ra ra  paseo. (Vé;iscnúm. l^i.) .'i. Vestido y  t.aIetot <le calle. 
( Véase núm. 11. i

ü. Traje para visitas de l>oda.

AI dia siguiente, el jóven Bayardo, ricam ente vestido 
y  m ontado en un pequeño caballo blanco proporcionado 
á  su esta tura , se presentó orgulloso de su nuevo equi­
po ante los convidados. E l caballo, acostumbrado á más 
peso, dió, al sen tir el rejón, dos ó tre s  saltos que alarm a­
ron á los caballeros; pero B ayardo , léjos de asustarse 
se afirmó en la silla, repitió loa rejoiiazos y  sacóágalope 
su  corcel ante todos los espectadores que le aplaudían y 
se admir.aban de cómo, tan jóven aún y  tan  delicado, po­
día m anejar su m ontura  con la habilidad de un consu­
m ado ginete.

Bayardo se despidió de los huéspedes d d  castillo, y 
después de haber abrazado á su ^adre, dobló an te  él la

4.  X n .  _

- y>. Vestido larastlo^'-

len'

5:aos PK ,v.
'■ 'iel.ll,* ¿ y I

0. Traje para vipita*i 10 . P c lan tc ra  del tra je  m im . 11. Plapalda del paletoi n ú m . ' .

rado por el nunca desm entido valor y  la mucha pr'*' 
cía que en v< s se herm auan; g ran  lástim a os tengo hoí 

— M onseñor, contestó Bayardo, os doy las 
mas sabed que no liay m otivo para que me tengáis 
tim a, á mí qu'* muero como liom bre d*' l.onor,

i rey; cóngola y  gr.inde d« vos, que combatís c’*"a mi
tra  vuestro sobprano, vusstr.a patria  y  vuestro sagif® 
ju ram ento . , j

E l duque df‘ Saboya recibió al obispo con gr^n 
m uestras de la m ás franca am istad y  le colmó de •* 
cienes.

— ¿í Juiétt es ese jóven hidalgo que os acomp̂ *̂* 
preguntó.

eomendándoselo en extrem o. Seis meses después de lo 
9 ue acab.amo8 de refi-rir, el duque de Saboya salió de 
fluambery con toda su córte y  se dirigió á Lyon. El 
*‘''y de I'rancia, Cárlos V I I I ,  se hallaba en esta ciudad 
} se «livertia en dar torneos y  grandes ju s ta s , según 
el Upo de aquellos tiem pos.

í  árloR V i n  invitó al ilustr."* príncipe, su vasallo, á 
que fomipe asien‘0 en ?n mesa; y  como la conversación 
re?.ayeia sobre torneos y  cacerías, el duque dijo al rey 
que le perm itiese regalarle un paje ile catorce años, que

á esa ecla’l ,  tan  buen jine te  como el más hábil caba- 
Mero.

Consintió en ello el rey, y  así que sup > ll.iyardo esta

leccione.s no han sido dadas á un ingrato. La hora 
de m archa habia sonado: B ayardo y  el escudero m on­
taron á  caballo y  se dirigieron á las llanuras que ro ­
dean la iglesia df A rnay . Los príncipes y  1.a córte lle ­
garon pocos mom entos después. E l rey apercibió en se­
guida al escudero y  al paje.

— Paje, amigo, mió. le dijo; aguijonead vuestro ca­
ballo.

N o se hizo repetir esta órd' n  Bayardo, y  con la des­
treza de un hom bre que llevára tre in ta  años de ejerci­
cio, le hizo d a r tres ó cuatro botes, volvió hácia el rey á 
todo escap-' y se detuvo rcpi n tinam ente an te  él con gran  
m aestría  .Admirado C árlo í, dijo al duque:

LAS

IIIQUKZAS BKb ALMA 
i m u  I I  c isT rim s  

p o r
ANGKL.A CRA S.SI '

Daniel le habia cita­
do en aquel sitio, para 
d a r , según decía, una 
sorpresa á  B runa.

— lié  aquí al amo de 
esta casa, dijo Daniel 
corriendo á  su encuen­

tro  y  conduciéndole al h d o  de la Iiuérfiina.
A o la he cóm pralo  con la sum a que me produjo la 

venta de los bienes que V . me regaló, querida ly rm ana, 
y  se la cedo á  él para que pueda ofrecerla á  los pies de 
eu nueva espo-^a.

Felipe y  B runa se tu rbaron .
D aniel cogió las manos de am bos, y  las unió en las 

suyas.
\A qué viene esa reserva? dijo. U tted es  s '-am a n ... 

¡Hace ya mucho tiem po que se am .in '... ¿no «s v<rdatl?
lVl¡i>o, hágala V. dichosa, m uy dicho-a, lo m erece,... 

¡Bruna, sea V . feliz m  los brazos d d  ho.Tibre á quien 
adora! ¡Ife adornado esta casa p n n  que sea el tem plo
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de su dicha!... ¡La he adornado con el esmero de una 
madre que prepara la cuna de su hija!...

Puso la mano de Bruna en la de Felipe, y se alejó 
rápidamente.

Pero al llegar á un grupo de árboles, desde donde ya 
no podia ser visto, cayó de rodillas y se cubrió el rostro 
con las manos.

—¡Que sea feliz. Diosmio, exclamó con efusión, que 
sea feliz, nada más te pido!

Permaneció allí más de una hora, dejando coirer las 
lágrimas por sus mejillas, dulces lágrimas quj los ánge­
les llevarian como otras tantas perlas preciosas ante el 
trono del Eterno!

Cuando se sintió más tranquilo, cuando se incorporó, 
vió á Bruna y á Felipe sentados el uno al lado del otro 
cambiando sus amantes confidencias, confundiendo sus 
tiernísiraas miradas.

XIII.
Egloga  efectiva.

Pasan rápidamente los dias, pa-:an muy rápidamente, 
sea que el dolor los marque con su fatal estilo, sea que 
la alegría los cuente por medio de las flores que recoge.

El tiempo siempre ha tenido alas; pero las tiene más 
ligeras en este siglo, como si hubiese tomado prestada 
su velocidad á la locomotora.

En el hermoso jardín lleno de árboles que lindaba 
con el huertecito de Susana, jugaban cinco niños, bellos 
y sonrosados, y jugaban con afan, porque se disputaban 
un codiciado premio.

El premio de su habilidad ó de su ligereza, consistía 
en el derecho de ir á sentarse sobre las rodillas de un 
hombre de pálido y melancólico semblante, pero de ex­
presión dulce y bondadosa. Aquel hombre, á pesar de 
las hebras de plata que surcaban sus cabellos, jugaba con 
los niños, participando de su pueril y cándida alegría.

Estaba sentado sobre un banco en el centro del jardín.
Muchos espectadores tenían aquellos juegos, aquellas 

risa'», aquel alboroto.
Susana y Juan, atraídos por la algazara, se habían 

asomado á la pucrtecita de comunicación, y presencia­
ban, apoyados el uno en el otro, y sonriendo, aque'.la 
grata escena.

Más allá, sentados sobre otro banco, estaban Felipe 
y Bruna, esposos ya, padres ya de uno de aquellos her­
mosos niños. El otro debía el sér á la pobre Eosa, y los 
mayores eran los graciosos niños de Evaristo.

Evaristo se había subido á un árbol y  arrojaba los 
perfumados almendrucos, primeras galas de la primave­
ra, en la falda de Florentina.

Y más lejos aún, sentados sobre otro banco, estaban 
Cornelia y D . Eulogio, él con su expresión serena y 
bondadosa, ella ostentando en su blanca cabellera la 
útil corora de espigas va formada, la santa aureolado 
la mujer dos veces madre, dos veces reproducida.

En FU regazo iban los niños á esconder su rostro 
cuando eran perseguidos por los otros; á ella iban á con­
tar sus cuitas y á pedir justicia.

¡Era un tribunal infalible el suyo, que jamás tenía 
apelación!

¡Oh! ¡cuán dulcemente bajaba Cornelia á la tumba, 
satisfecha de sí misma, satisfecha de cuantos estaban en 
su derredor, descendiendo la fatal pendiente y olvidan­
do que la descendía, distraída, como estaba, con los 
amantes besos, las tiernas sonrisas, las fervientes ben­
diciones!....

[Pero quién era el que jugaba con los niños, premo- 
viendo de aquel modo su contento?

¡Era Daniel!... ¡Daniel, el triste expósito, el pobre 
mendigo, el que surtía de yerbas al boticario de su pue­
blo, pero que había sabido resistir h las tentaciones del 
amor y la opulencia, que había conservado su pureza 
intacta en medio del círculo gastado que le rodeaba! 
¡Era Daniel, que recogía á manos llenas el fruto de su 
abnegación, de fu  honradez, de su virtud!

¡Era el centro de aquella Miz familia, era el sol que 
irradiaba sus rayos benéficos sobre aquellos queridos 
séres!

¡Era el báculo de los viejos, el Mentor de los niños, 
el hermano de los jóvenes, y ademas el padre y el con­
suelo de todos los desdichados!

Daniel no quería tener dinero; ¿para qué, si veia 
prevenidos sus menores deseos, realizados sus más lige­
ros caprichos?

Sin embargo, Bruna ponía todcs los sábados sobre

la chimenea de su cuarto un bolsillo lleno de moneditas 
de plata, bellas y resplandecientes.

iQué se hacían aquellas moneditas? ¡Nadie lo sabía!
Pero por manaña y tarde, se elevaba en loa tugurios 

del pobre un concierto de voces armoniosas, que evoca­
ban sobre la frente de Bruna las celestes bendiciones.

¡Daniel, hasta la caridad la ejercía en su nombre!....
¡Y con esto Daniel era fe liz!.... ¡Amaba y era ama­

do! ¿hay algún otro bien mayop sobre la tierra?
Un nuevo personaje vino á llenar de sombras aquel 

risueño cuadro.
Era Casimira, algo más vieja, algo más encorvada 

que antes.
Aunque había visto morir sus ilusiones con respecto 

á Felipe, no por eso había quebrantado la amistad que 
profesaba á su familia.

— ¡Bendito Dios! íNo saben VV. lo que ocurre? dijo 
de ronden, con su eterno afan de dar noticias.

¿No han oido VY. decir que se había fneontradoen 
la fuente Cas ellana el cadáver de un hombre que había 
atentado á su existencia? ¡Pues era Antonio!

Escapóse de todos los labios un grito de sorpresa y 
de dolor, y la hicieron señas de que callase, mostrándo­
la á les viejecitDS. Por fortuna, el jardín era espacioso, 
y éstos no habían oido nada.

Los demas firmaron circulo alrededor de Casimira, 
quien, satisfecha de haber excitado la general atención, 
prosiguió en voz baja:

— ¡Pues! Como su boda no pude realizarse por lo que 
ya saben W . ,  porque el tendero, p.idre de su novia, 
tenía en mucho un buen nombre; como jugaba más ca­
da dia, y cada dia tenía ménos voluntad de trabajar y de­
dicarse á nada útil, no encontró otro medio que el sui­
cidio para salir de trampas y de apuros. No le sucederá 
lo mismo á Eugenio, que después de haber gastado y 
triuufedo con el dote de su mujer, ahora anda entre 
truhanes y gente de mal vivir, pasando una vida 
alegre y estafando con su industria á cuantos puede.

Por supuesto que no le aventaja en nada su mujer 
que se ha dedicado á vender y á comprar empleos, en lo 
cual la ayuda Torcuata, quo aún permanece soltera, y 
cuyo blasón, por falta de dinero, ha venido á dar con 
grande estrépito en el suelo.

¡Bendito Dios, btndito Dics, qué cosas!
Todo esto me lo ha contado Carolina, que, como VV. 

saben, se hizo hermana de la Cavidad, y la encor tré 
dias pasados velando á una de mis amigas, que se ha­
llaba enferma. La más feliz de todos ios hermanos ha 
sido Sofía, que se marchó á América en busca de su ma­
rido, y qué, según parece, no solamente logró reunirse 
con él, sino que viven en paz como dos ángeles.

¡Otra noticia! ¿Se acuerdan VV. cuando Anita se casó 
hace cerca de dos años con aquel banquero virjo, feo y 
ridículo, que auguré mal de semejante matrimonio? Pues 
dicho y hecho: ya so h m separado, y  ahora ella anda 
viajando con no sé quién por España y por Italia.

—¿Y de Inés? preguntó Cornelia.
—• Oh! en cuanto á esa no ha olvidado su manía de 

ser mujer á la moda. Si la viese V. ir por el Prado, no 
ya en coche, sino á pié, si la viera V . con su cara de 
máscara, toda pintorrojeada, su pelo negro como el éba­
no, pero en el cual á tres leguas se trasluce el peluquín, 
si la viese V ., por último, con sus trajes vistosos y abi­
garrados, ricos ya no por su desdicha, se reiría de fu 
inútil afan de engañar al mundo, como se ríen de ella 
cuantos pasan.

Vive sola en un miterable cuartucho, y la infeliz no 
tendría quien la diese una taza de caldo, si cayese en­
ferma; pero ínterin esto no sucede, Fe mete en todas 
partes, quieras que no, y anda de diversión en diver­
sión y  de baile en baile.

—Bien dice la Escritura, exclamó D . Eulogio, que 
•no había olvidado su eterna manía de filosofar á propó­
sito de todo, ¡bien dice la Escritura: que la mujer fuer­
te construye su casa y la casquivana destruye la suya!

—¡Ah! se me olvidaba lo mejor, prosiguió Casimira, 
que no quería que se le quedase nada por decir. ¡He ido 
á ver á la pobre loca! ¡Si viera V. qué cambiado está 
Esteban desde que ha venido de cumplir su condfna! 
¡Si viera V. cómo cuida á su madre, como la respeta!

Con el dinero que V . tan generosamente le dió. Bru­
na, ha puesto una tiendecita de hilos y  sedas, y  según, 
lo juicioso que se muestra, estoy segura de que prospe 
rará y hará fortuna.

Tal vez Casimira hubiera dado á su ansioso auditorio- 
más noticias, ó las hubiera ampliado, si Pascualona no 
se hubiese pecl pitado en .el jardín como un torbellino 
moviendo en todas direcciones sus brazos descomunales 
y diciendo con su alegre tono de costumbre:

—La sopa está en la mesa.
Entónces Felipe dió el brazo á su madre: era un dere­

cho que le pertenecía de muy antiguo. D. Eulogio se 
apoyó en Florentina, Bruna y  Evaristo los siguieron 
llevando en medio á Daniel, y precedidos de los niños.

Por último, Susana y Juan, apoyado éste en su largo 
palo, cerraron la marcha.

El salón en donde entraron era un salón inmenso, co­
mo inmensa era la mesa que se veia en el centro, cu­
bierta de blanquísimos manteles, y  sobre la cual hu­
meaba !a sabrosa sopa.

Cornelia y  D. Eulogio ocuparon el testero de la mesa, 
teniendo entre ambos á Daniel, puesto de honor confe­
rido á sus virtudes.

Después se colocaron Juan y Susana, y  contiguos á 
éstos los hijos del notario y sus nietos, por órden de 
edades.

Casimira se sentó junto á la chimenea.
Si bien e’-an ya los primeros dias de Abril, aún ardía 

en ella un buen fuego.
— ¡Qué hermoso animal! dijo Casimira contemplando 

á un perro disecado que habla sobre la chimenea, y pa­
recía tener fijos los ojos sobre la dichosa familia.

—¡Es Cé ar, el noble, el va iente César! dijo Bruna 
con enternecimiento. Datiiel, como piensa siempre en 
todo, ántes de ir á presentarse en la cárcel, tuvo cuidado 
de mandarlo disecar y remitírmelo!

—Este pobre perro, lleno de abnegación y de lealtad, 
exclamó D . Eulogio, nos demuestra claramente que el 
sentimiento moral no es una vana quimera, á pesar del 
desprecio coa que suele ser acogido en este siglo.

¡Oh, no! ¿Podia Dios haber privado al hombre, rey 
de la creación, formado á su semejanza é imágen, de las 
bellas cualidades que esparce, no tan sólo sobre los bru­
tos, sino hasta sobre los insectos, sobre las plantas, so­
bre cuanto vive y respira en este mundo?

¡A la florecilla no le bastan un puñado de fresca tie­
rra, un rayo de sol, una gota de la lluvia, quiere ademas 
trocar sus perfumes por los besos del aura, quiere ade­
mas dar abrigo en su cáliz á la amante mariposa!

Pues bien, sí el sentimiento mon.l existe, grande, in­
menso, poderoso; si hay cosas que no pueden comprarse 
con el oro; si no se compran con el oro, la vida, la sa­
lud, la paz ni la alegría, ¿por qué cifrar en el oro nues­
tro único, nuestro exclusivo anhelo?

;Ah! ¡mirad lo que yo sufño para regenerar el mundo, 
para conducir á nuestro rigió, tan portentoso ya, hasta 
la verdadera cumbre del progreso!

¡Quisiera que todas las mujeres, penetradas de su al­
ta, de su divina misión, trocasen su alma en templô  
para rjercer fn él el sublime sacerdocio de las madres: 
quisiera que todas las madrea del universo repitieran á 
sus hijoF: /Trabaju(f en, huen hora allegar 
materiales que proporcionm á vui>stTa veje": cotnodido'i f 
descanso, pero tndiajnd, irah ijad con ardor al mism» 
tiempo, procurando allegar copiosas é inefaldes 
para el'ulma/

FIN.

Se ha publicado el número 107 de la útilísima RevUio Popular de Conocimientos Utiles, única de su génerojo 
España, y que es cada vez más interesante, como 
verse por el siguiente sumario:

El cólera morbo.—Los olores y las enrermedadcs.-d!o”*®̂_ 
vacien de los herbario?.-Traloniienlo de la disenlerto-Yiigf" 

vos cometas.—Investigación del a^riia en el alcohol y ®
— Envenenamiento del g ina ilo—Pintura luminosa.— 
plástica incombustible.—Emilio PLintaniour.—Gr.asa i,>
—El llera!.—Valor dei azúcar.—La nuez cola.— 
electro-químico da imprimir.—t)slricultura.—La visU 
empleados <lo ferro-e.irriles.— Protección á la apriculhu*-^ 
Aleación maleaiiie.—Pintura del zinc.—Cimento de hierro P 
unir las junturas de ios tubos de hierro.—C o n t r a  la picau 
de Ins mosquitos.—Composición y teñido del vHrio.—Aroe . 
Itigíénicos.—!'al silicatada.—Cabellos teñidos.—AplicoCi®“ 
la electricidad en I is c.ifés.— Apertura de la UnversiJad c 
tra l.—Indice del tomo Vil!.

Se suscribe en la Administración, calle del Doct®̂
iño. 23 a» 

un
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 
semestre y 12 al trimestre, y regala al suscritor 
año cuatro tomos, á e'egir de los publicados Uioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos al de se­
mestre y uno al de trimestre.
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DIRECTIVA.

]).—Alzanos minutos ántos de pasar al comedor, la sefíorade 
la c.«a debe pro3eiit.ar á las damas invitadas los caballeros ele­
gidos pava ofrecer el brazo á cada una. De esta acertada elec- 
<¡ím depende que la comida sea a^ralable y animada. Un v e­
lo de encaje, un pañuelo de la India, una pulsera rica 6 un,lue­
go de café elegante, son los mejores presentes que puede ofre­
cer el padrino á la madre de su aliijado.

Panlinn.—lié  aquí un traje que será perfecto para asistir á 
la recepción que me indica. Falda de ra^o negro, para la  cual 
puedo utilizar su vestido usado, con grupos de tablas vertica­
les alternando con bandas lisas, redingot de terciopelo verde 
oscuro brochado con cuello alto, mangas justas adornadas de 
vueltas mosqueteras: sombrero de terciopelo negro con plumas 
verde «)8curo La pasta epilatnria que so vende en todas
las peifiimer(a.s es la mejor i>ara estirpar el vello que tanto 
afea el rostro.

Una huma 7??/rdrc.—En todas las cosas debe adoptarse el 
' justo medio: hasta la más preclara virtud, si le traspa»a. se con­

vierte en vicio. A su niño no le hacen falta tantos cuidados: lo 
que múa necesita es aire, libertad, y loa bulliciosos juegos de la 
Infancia.

Dejo Y. que se entretenga con ans amiguitos. Las flores en- 
ceriailis en los invernaderos son pálidas y tristes .

No le haga estudiar tanto: si pierde la salud, ?qné le impor­
tan sus conocimientos?

Los niños precoces se convierten casi siempre en hombrea 
adocenados. Considere que es su vanidad más que au miiternal 
amor el norte de su cmiducta, y perdóneme la severidad con 
que la liablo en gracia de mi buen deseo.

Uim j(ír/>n casada.—Doce cajas de dulces para los convúla- 
dos, y una más rica que las otras i>ara la madre del niño. Ten- 
ga V. paciencia: la  paciencia y la resignación todo lo alcanzan. 

4X0 ha visto V. formarse de relíente liorrihles tempestades que 
parecia ih.au i  asolar el mundo, y luégo brillar el sol y renacer 
ila calma?

Tenga V. paciencia y espernuza.

ADMINISTRATIVA.

^foudnñClJo■—M G.—Recibidas C ptns. pata  3 meses de se­
gunda, desde 1.® de Octubre.—Se remiten los números publi- 
■crtdos.

Ccnifia.—C. J .—Tomada nota de 3 meses de tercera, des-

COEREO DE LA MODA 319

lie 1 de Octubre, para D.® E. N .—Se remiten los números im - 
blicados.

CoküUo. M. M. o .—R ecibido 1 pta. TiO cénts., importe de 
una rodaja.

Berga. M .P .—Recibidas 6 p ta s .p araS  meses de segunda, 
desde 1.® de O ctubre—Se remiten los números publicados.

liaiTelona —S. M.—Tomada nota de las dos suscriciones que 
avisa, desde 1 ®de Octubre.—Se remiten los mimeroa publica- 
dos y números extraviadtis.

Filero.—A . J —Se remiten los números que pide, extraviados 
en correos.

Tarraf¡ona.—T). J .  de A —Se la remite el tomo de regalo que 
la faltaba.

Corufía. —\  . N .—Tomada nota do .3 meses de segunda y ter­
cera. desde l.®<le Octubre.—Se remiten los niimeros publi­
cados.

Úbeda.—L. L. —Se la rem ites los dos números que pide, ex­
traviados en correos.

Carmonn.—I. S.—Recibido el saldo do su pedido de 3 meses 
de segunda, desde I.® de Octubre, para 1>. .1. T. F .—Se remi­
ten los números publicados.

Sania Cruz d i Tenerife.—L. .1. G.—Recibidas lü ptas. para 
pago de 2 trimestres de suscricion.

Las Palmait.—L . S, U .—Tomada nota de 3 meses de prime- 
ja. desde 1 ® do Octubre, para 1). R. \ ‘.

Marhe.tfa.—C. de L.—Se remite el catálogo para que elija los 
4 tomos de reg.alo que le corresponden, y queda liecho el trasla­
do <le nombro.

Coruño. A. E. Tomad.a nota de 3 meses de tercera para 
este mes, y  los dos reatantes de segunda.—Se remiten los nil- 
meros publicados y tomo de regalo.

Barcelona.— C. F .—Tomada nota de tres meses de tercera, 
desdo 1 ® de Octubre. —Se remiten los números publicados.

$nn(a Cruz de Tenerife.— l. A. Q.—Tomada nota de las 4 
suscriciones que avisa.—Se remiten los números publicados.

CoruFia.—C. J . Tomada u.ita do 3 meses de primera, des­
de 1." de Octubre, 1 ara D.® A. C.—Se remiten los m'imcros pu ­
blicados.

Cañiza. A. M.—Se le remiten los 8 tomos de regalo que le 
corresponden.

Segada.—A. P .—Recibido 9 ptas. .*>0 cents, para 3 meses de 
primera, desde 1.” de Octubre.—Se remiten los números pu­
blicados y el tomo de regalo.

Tamariz.—U- U.—Se le remite el número que pide, extravia­
do en correos.

Cofufta.—,T. L.—Tomada nota de un año do x^rimera, des­
de 1.® do Octubre, para D.® A. R .—Se remiten los números pu­
blicados.

Oreme —\ .  C. de C.—Tomada nota de 3 meses do i>rimera, 
desdo 1. " de Octubre.—Se remiten lot, números publicados.

Torrelacega. —V. del C.—Tomada nota dé 6 meses de segun­
da, desde 1.® de Octubre, tiara D.‘ E. A. de A .—Se remiten los 
números xniblicados.

Santiago.—R. E.—Tomada nota de un año do cuarta. de.s- 
de 1.® de Octubre, i>ara D. V. M. do la R .—Se remiten los nú ­
meros publicados.

C-omiiii.—C. .T.—Tomada nota de 3 meses de prime-a, desde 
l.® de Octubre, para D.® M. R .—Se remiten los números i>u- 
blicados. y los que iiidc x'ara las otras suscritoras.

Barcelona.—.1. V, y  Compañía.—Tomada nota do 3 meses de 
segunda, desde 1.® de O ctubre.—Se remiten los números im- 
blicados, y el que pide.

Palma de ¡fallorca. — J . T.—Recibido el saldo desn  iiedido 
de 3 meses de primera, desde 1.® de Octubre, X'^ra 1).® M. S.— 
Se remiten los uiimeros xmblicados.

Munguia.—E. A .—Tomada nota de 3 meses de torcera, <les* 
de 1.® do Octubre.—Se remiten Ies números publicados y el 
tomo de rega'o encuadernado.

Se.cilln.—E. T.—Tomada nota de las tres suscriciones que 
avisa, desde l.° de Octubre.—So remiten los números tmbli- 
cados.

Coruña.—V. N .—Tomada nota de 3 meses de xiriinera, des­
de 1." de Octubre.—Se remiten los números publicmlos.

Celanuca.—.1. (J. de B.—Recibidas 6 x^tas. iiava 3 meses de 
segunda, desdo 1.® do Octubre.—Se remiten los números publi­
cados.

Ferro!.—N. T .—Tomada nota de 3 meses do cuarta. do8_ 
de 1.® de Octubre.—.Se remite los números publicados.

Camhil.—yi. T. O. do G .—Se le remite el número que lúde 
extraviado en correos.

Bárgos. — ñ. R. A.—Tomada nota de 3 meses do segunda, 
desde 1.® de Octubre, x>ara D." D. C. y M.—Se remiten los nú­
meros x'wblicados.

VaUnria. -C . K. de F .—Se remite el número que xiido al 
X>unto que indica.

Biirgox.—S. R. A .—Jlecíbido el saldo de su X'edido de .3 me­
ses de segunda, desde 1.® de Octubre.—Se remiten los números 
publicados.

D .  G O N I  C& SA ESPECIAL EN LUTOS
Eapecialista en las vías urinarias y 

•nialriz. Montera, t l .p ra l .

O E 3  S A X r A  O R . U i ^ ,  X Ü M .  T .
ESQÜI.VA Á I.A CALT,B DE SAN CaisrÓBAL.

Inlos^en ^l^horTs^*^ géneros de alta novedad en sedería, lanería y confección para señoras y niñas. L.i casa se encarga de la confección de Irajes para

II '“■iir'iill
■l'iiHll! 
í  Gilílh

| í

A. V A L L E J o
Primera casa en sillerías de ultima novedad.
Exportación á (odas las provincias. Pídanse tarifas de precios.

1 9 - - P U E B L A -  1 9
Ifr*©nt© íi K « i i  A n t o n i o  cío l o s  r > o i ' i u g u o s ©

•-pj

SOCIEDAD GENERAL 
D E  A N U N C IO S  D E  E SPA Ñ A  

Principe, 27, pral.

PlllICIÜDOllA
Precios muy económicos
Juanelo, i'l y  11, cuarto 4.®, de­

recha.

VIRUELAS
8c quitan los hoyos de la cara anti­

guos. recientes y cicatrices. Espect- 
licos 40 rs., Atocha, 02, J-iconielrezo, 
4: M.iyor, 4l. Se remiten p- r̂ 4(5. l)iri- 
girse, Dr. Abad, Puciíico, i3, Madrid.

D O R A D A S  Y M A Q U E A D A S

PINILLOS
^ .) 1 ILCAU, 17. JUMO IL  CAFÉ DE FOÜSOS

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez 7 ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  P 1 I . A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito: M ayor. 18y tO. S uenria l: Montera, 8.—Madrid.

SOCIIÍDAD G ENERAL DE .\N U N G 1 0 S Í
D E  E S P A Ñ A .  í

Está S ic'e t.a.-l (iíne el honor de anunciar ai público que en sus oíl.’ina -*
Í<c reciben anuncios. redamOH y hechos v-irio-i fnrn sus periú líeos ilc M :i^  
■irid y j»;ovmci.\s. rccibióndolus también para Tos (l« ludoBox paí<es di C 
Europa, d- \sid . América, Oceama. Aiistr.ilia y la Iii'lia. POficinas: Calle del Príncipe, 27, principal. h

Premiados 
en SO expoBÍciones.

Premindoa 
en SO ezpOBÍcionMCHOCOLATES

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos dt cho­
colate y dulces de los más ricos que se elaboran en Parts. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

I / -

PROVEEDORES 

OE 1.A

REAL CASA J
V

JABONES FINOS 

OE

TOCADOR

éGUé DE COLONU 
POLVOS DE ¿BROZ MADRID CALLE DE DON MARTIN 33 . ■ NVCMTORES DEL J&80N 

PAO ROSA

Los productos que en LA CEMfllAl<sc citborun, Cunipilcn venlftjos,aniet>t'> con los similares mejores v 
mas acreditados oel e.\lraiijero: se cncueRlran en las princip.'il* s purrumorías y dro{^iicrías de España y Ann'- 
fica. P.'ira las ventas al por m.iyor, dirigirse á la Fabrica-denósilo, donde se sirve con la puntuilidad acos­
tumbrada.

B A Z A R  D É  M U E B L E S
40. CARKERA DE SAN JERONIMO, 49.

Hay en esta casa másde 200 mobiliarios; tenemos 
desde la modesta silla de paja hasta el mueole de más 
lujo: por 5.SOO rs. puede amueblar-,* una casa con 
muehíes de lapicena. elianisteria y cortinajes; hay 
sillerías de salón desde 1.100 rs; gabinetes en toUs 

■ orientales, inglesas y francesas, á 1.3üU: muetiie.s 
extranjeros con iiicruslacioncs de nácar y tironee, 
jardineras, relojes, candelabros, sHlones-rclreles v
cortinajes. Se remiten á provinciBs con buoiiuj einbá-

líjes. Catálogos gratis con Imi grabados, y noU de precios.Antón Pericón
Este exquisito vino, de fama universal, do las Solrras e«neciales de la 

antigua casa do don .WaHurr A/ora/e.«/lamí ís. de Jerez de la Frontera pue­
de beberse en lariu canli.l.id cnm o.l mas ligero de liurdeo,. por .lírecer 
en absoluto este sel»cto é higiénico vino del alcohol agregada, produciendo 
gran calor Hlesló  nagu por su mucha vejez.

S-! expende ol Jerez A n t 'n  P e r ic ó n  W  en casi lod-.s los e-lableci- 
mientos nUra.narinos y cafes de esta capital y fuera do ella.

Ayuntamiento de Madrid
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18. Arandela para pié de lám¡iara-

preferible secarlo sobre marcos, que á fm de mantenerlos rectos, se 
recubren de una ligera tela metálica. Estos cuadros se colocan su­
perpuestos; así ocupan poco lugar en los secadores, y no hay temor 
de que una corriente de aire ó una torpeza de los obreros, des­
arreglen las hojas, quitándolas de su posición.

DCCURSlON

, >p>lfW M1|7rtCTríi<rfMiiinrffiMM«

13. Chaqueta amazona. (Véase núm. 14-)

Una señera sus- 
critora nos pre­
gunta acerca del 
modo de cuidarse la 
dentadura. Nuestro 
periódico ha publi­
cado ya en otras 
ocasiones preceptos 
generales sobre este 
punto, recomendan­
do la mtyor limpie­
za, el uso frecuente 
de enjuagues des­
pués de la comida, 
el empleo de cepi­
llos suave?, ylapru- 
dencia en el uso de 
los palillos, con los 
cua'es se debe sim- 
plem-nte sacar les 
cuerpes fx'raíios, 
sin escarbar, ni se­
parar la encía.

En cuanto á los 
dentífricos, hay mu­
chos I llenos, y en­
tre ellos podemos 
aconsejar el uso del 
i n g l é s ,  l lamado  
•iDentifrice Pow-  
dere," que tienecon- 
diei' nes medidna- 
les, y sirve por tan­
to, no sólo para lim­
piar, sino para pre­
servar y conservar 
la d>nta<lura, ate­
nuando teda irrita­
ción.

l'l. Espalda de la chaqueta núm-13.

c- w

EXPLICACION 

del íigurin 1.524.

i

ííiM ffííi^

Engomado del pa­pel, — Uno de los 
mayores inconve­

nientes que ofrece el 
engomado, proviene 
de que el papel que 
se quiere engomar se 
arruga y se arrolla. 
Para obviar esto, bas­
ta mojar el papel con 
una débil disoluci.in 
de glicerina ; se le 
deja secar en segui­
da, ántcs de bañarlo 
con la goma; y des­
pués de esta última 
operación se le deja

Fig . 1.* Trajeekgait- te para paseo.—És de ca- 
chemirazulclaroy terciope­
lo azul oscuro. Lafalila pos­
tiza, formada de bullones 
y fruncido?, termina con 
un volante; quillas de ter­
ciopelo, tableadas, van co­
locadas de distanciaen dis­
tancia sobre la falda; y una 
drapería de cachemir, di­
bujando delantal corto, va 
dispuesta sobre el delan­
tero de la falda y se reco­
ge de los costados, ñján- 
dote por atrás en las laza­
das de un pequeño pouf 
que oculta el bajo del cuer­
po. Este es de terciopelo, 
y su forma una coraza liM, 
de peto delante y atrás, 
muy escotado de las cade­
ras, y abrochándose en ei 
centro con una sola fila oe
botones. Man gas justas con 
hombrera, l igeramente 
fruncida, y guantes largos 
hasta el codo. Sombrero Imperio, d e  terciopelo azul 
forrado derasooro, y ador­
nado depluiDas azul Cjare.

F ia. Troje den-sitas. -  Se compene de ®u- 
rali color vino de Burdas 
y ancha blonda española*

La falda, plegada, temí* 
na con iin volante de blon­
da, bordada de seda grana 

un volantito de senate, y 
color de cobre. pelan tal
drapeado y plegado 
arriba, di.spnesto st bre

secar otra vez, pero
en lugar de exten­
derlo para esto, es ló. r a letotdefch

Las $ rü .
ic  Y i6 . Abrigos para vestir y

EdÜor-propietario, Gregorio Eitroda.

VIAJE.
^ ^ _____________ ____ ________  16. Paíetot-visita escocesa.
Suscpitoras á la 1.‘ Edición recibirán el FIGURIN ILÜMÍNÁDO‘i524.

a.

falda. E! delantal termina 
cen un encaje. Kl cuer^ 
es liso. Manteleta visiW 
de blonda negra, 
cida con dos volantes 
.•ncaje. Las puntas forma» 
pequeño pan'er en 1»® 
tados y se recocen atrw 
en un gran lazo '

Capota <lo encoje bor
dado de azab.acho» , 
de terciopelo color ',̂ 0̂
BnrdeoP, y grupos d'írm
mas (h I m isni^l££:— •

Tip. de G. Elstrada, Doctor f'ourquet, 7. Adminitítracion'. Doctor F u u n j u e t .  7 ,  Madrid.

/
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